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común siiuacion, y prefiere, por último, hacerles concesio­
nes; mas como psicólogo esperimenLado ba conocido que era 

E X T E R IO R . preciso dar al prlnaogénito mas derecho que á los otros.
»El padre al obraras!, puede decirse que ha obrado con 

cordura: ba dado mas al que mas pedia, Pero ¿en qué 
consiste qne no solo no quedan contentos los demás hijos, 
sino que hasta el primogénito no quiere aceptar los de- 

ARIAS Teces hemos hablado de antiguas pre- rechos que se le conceden? ¿En qué consiste que un plan 
-• . Tenciones que median

5' go.

do entre los Gabinetes 
de Viena y San Peiersbur- 

no permitiau establecerla 
t buena inteligencia necesaria para 

i|iie los esfuersos de ambos países, en 
un caso dado, Tiaieran k confundirse en 
un mutuo impulso.

Nuestra Opinión no era aventurada. 
Véase como la Cauta de San Peleriburgo 
habla de las concesiones que el Empera­
dor Fraucisco José acaba de hacer á sus 
Estados.

«Sí el capHchode una poética imagina­
ción pudiese presentar las provincias que 
foniUD parte del imperio austríaco, como 
miembros de una familia (numerosa), y el 
Gobierno austríaco como padre de ella, 
lio se podría menos de conjparar, al fijar 
la atención en los últimos sucesos, la 
Hungría con un hijo mayor de edad que 
lio quiere seguir viriendo ya con su padre 
déspota, y emplea todos los esfuerzos por 
separarse de su COTipahía. Por loque toca 
á los demas hijos, unos son demasiado jó­
venes, otros Umídos y obedientes, y los 
últimos son objeto de toda la ternura 
padre. Sólo el primogénito es el desobe 
ilienteyel pertinaz en separarse. El ejem­
plo de este hijo concluye por ser conta­
gioso, y el espíritu deoposícion se propa­
ga i  todos los hermanos. El padre com­
prende, por último, que su casa no puede 
sobemarse como en los tiempos pasados.

*EI Gobierno austríaco reúne el Con­
cejo del imperio. El padre reflexiona é 
iQTestiga losmediosá propósitopara DiaD- 
loner su autoridad sobre los demás hijos 
haciéndoles al propio tiempo concesiones 
que no concluyan por destruir su autori­
dad paternal. Todavía le repugna reonlr 
á sus hijos i  fln de con.suliarles sobre la

del
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T exto , Crónica de la semana; exteríorélDteiiar.-ABun- 
lesWo|rSacos.-Bpoperad(!lo5anlinale8--Anales de la censu­
ra.—Las Is-as de Coriseo y Annohoa.-Saelto,—Novela.-Inmor- 
Uatc-—Correspondí acia,—Cofld icio oes de la laicricioD.

tan anticipadamente preparado amenaza no producir resul­
tados?

•Consiste en que el primogénito teme precisamente acep­
tar esas prerogativas qne el padre le concede á despecho de 
sus hermanos, y que en su concepto no podrán menos de 
escitar la envidia de los demas miembros de la familia, y 
contribuirá que volviendo á adunarse con el padre, cons­
piren luego mancomunadameute en daño suyo . puesto que 

según el nuevo arreglo tiene que s^uir 
viviendo en la casa paterna. >

Sin embargo, de esa falla de buena 
inteligencia que predomina entre los dos 
imperios del Norte, no parece que esa 
haya sido la causa de las escasas ó nin­
gunas disposiciones que se suponen toma-
<l»s por la conferencia de Varsovia, ni de
■a brevedad con que terminó ese suceso 
tan ansiosamente esperado, y sobre el 
cual se formaron conjeturas que apenas 
cabrían en un libro voluminoso.

Es indndable qne lo que conlríbuvó
,  '  _ particularmente á terminar con tan eslra-

Ea rapidez aquella conferencia, fué la en­
fermedad de la Emperatriz viuda de Ru­
sia, que agravándose por instantes ape­
nas dió tiempo á su hijo el Czar de podjr 
recojer sus últimos suspiros.

Resta ahora saber si en efecto las con­
cesiones hechas por el Emperador de 
Austria, merecen la apreciación con que 
las califica el periódico coso. Acerca de 
este particular la Cauta pmtiana se es- 
presa en estos términos:

«Las disposiciones lomadas en el ínie- 
rior del imperio no corresponden desgra­
ciadamente á las esperanzas qne habían 
hecho concebir. Carlas de Sliria y de Ca- 
rintia dii;en que ios estatutos destinados 
á esos dos países no han producido en las 
masas noa impresión fhTorable. Coosidé- 
ranse los Intereses locales como sacrifica­
dos á los de Hungría, y no sin razón se 
recuerda que los Estados alemanes no son 
en modo alguno inferiores á los magyares 
que se hallan todavía en un estado de rus­
ticidad casi primitiva.

Por otra parte las noticias de Hungría 
no .son tampoco las mas satísbetorias. 
Esos mismos magyares, cuyos deseos han 
sido tan ampliamente satisfechos, piden

íC jC
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ahor» que se les conceda el derecho de votar sus contribu­
ciones y el servicio del Ejército.

No es ftcil calcular cómo podri el Principe Lietclit.eris- 
lein avenirse con ese pueblo indócil y exigente, que por ül- 

imo llegó á disgustar al mismo General Benedek.
Pero el Austria, en medio de esos disgustos domésticos, 

no se descuida en hacer imponentes preparativos que cu­
bran sus fronteras italianas, preparativos á que correspon­
de el Piamonte, que son imitados en Francia, y que no son 
mirados cou inerte indiferencia por parle de la Inglaterra.

En Italia, CSpua, combatida por el General Dalia Rocca, 
capituióel 3 , consiguiendo loa honores de guerra su guar­
nición de 8,000 hombres. Dícese que sin el auxilio de los 
piamonteses no hubieran los garibaldinos conseguido la ren­
dición de esta plaza, pues sus trabajos de sitio hablan sido 
mal dirigidos y no podian prometerse un buen resuludo.

Con referencia á diarios de Roma se ha hablado y hasta 
se ban dado deulles de una acción en que el General Cial- 
dini fué completamente batido por los napolitanos. Esa no­
ticia resulta falsa según despachos de Tiirin fechados el 2.

igualmente es falsa otra noticia en que se saponia la sa­
lida de Ñipóles de una espedicion misteriosa á cargo del 
General Turr.

A los documentos diplomáticos que venimos dando de la 
guerra de Italia , no podemos menos de añadir la siguiente 
protesta del Rey Francisco II, cuyos párrafos son una triste 
historia intima de los sucesos que van consumándose en 
aquel país,

Hé aquí el texto de la nota del Gobierno del Rey Francis­
co II. publicada en la Gaceta de Gaeia y anunciada á su tiem­
po por el telégrafo:

.Apenas Uabia subido al Trono el Rey Francisco II, cuan- 
do la revolución principió á conspirar y á trabajar abierla- 
meoie contra sus derechos. La paz de Viltafranca dejaba en 
la iDaccion á todos los hombres emprendedores y a los espí­
ritus ardientes de la Italia. Los aventureros de todas las 
naciones que aspiraban á desplegar su actividad en la guer­
ra de Italia , se unieron á ellos para elegir el remo de las 
Dos-Sicilias como objeto de sus futuras invasiones. ¡

La revolución , por medio de intrigas, de seducciones, 
de traiciones preparaba un triunfo hecho posible (lor el apo- ■ 
yo eficaz, aunque todavía oculto, de un Esudo imporunte | 
en Italia.

El Rey, nuestro amo, jamás se hizo ilusiones sobre la 
gravedad’de los sucesos que ban ocurrido eu Sicilia. S. M.' 
sabia que el desembarco de la pequeña espedicion de Gari-
baldi noeram asqneel precursor de una invasión mas for­
midable. El cuerpo de Ejército del que aquella espedicion j 
era solo la vanguardia, se componía de los cuerpos francos 
que habían hecho la guerra en Loml.ardia, de 
italianos, ingleses y húngaros, antiguos 6 nuevos soldados 
de la revolución. La reserva estaba alimentada en caso ne-1 
cosario por los alistamientos hechos públicamente en la
Lomliardia y el Piamonte. ■

Comprendiendo S. M. el Rey lo que la situación tema de 
amenazador, se apresuró 4 hacer frente al .
meiiie, concentrando en Sicilia un Ejército de 30,000 hom­
bres’ pol.licameuie, preludiando l a s instiincionesliberales 
por reformas administrativas y porei resublecimiento de 
la Constitución de 18*8; diplomáticamente, denunciando á
todas las potencias de Enropa la inminencia clel peligro,  ̂
p«,baodo que la causa del Rey es una causa comuu á todas 
las Monarquías, á todos los Gobieruos, y propon.endoal Pía­
mente , eu vez de so alianza con la revolución, una alianza 
UUima coa el reino de los Dos-Sicilias. que fundado en la se. 
mejaoza de las instituciones, podía asegurar la paz y el por­

venir de la Italia.
Europa sabe cómo han sido acojidas las medidas de pre­

visión del Rey. Su Ejército en Sicilia, después de numero­
sos combates, fué llamado fiara salvar á Palermo de la rui­
na Las puertas del Continente han sido ahierlas a las ban­
das de Garibaldi. La libertad política, que no tuvo tiempo 
de establecerse, solo ha servido de escudo y de garantía á 
iodos los conspiradores, y la Europa escandalizada ba visto 
á un Ministro de S. M. gloriarse de haber organizado du­
rante su ministerio la revolución que debía arrancar al Rey- 
la Corona.

Gabinetes de primer orden contestaron á las gestiones 
diplomáticas del Gobierno del Rey que S. M. debía comba­

tir la revolución con sus propias fuerzas, haciéndole espe­
rar que ventajas mililares obtenidas por sus tropas podrían 
tal vez ofrecer un punto de apoyo á la ayuda y á las simpa­
tías de la Europa. Eso hizo el Rey desde el momento en 
que dejó á Ñápeles para evitar los horrores de la guerra á su 
capital, renunciando voluntariamente á las ventajas y re­
cursos de toda especie que esa ciudad rica y populosa pue­
de ofrecer al que la posee.

El mundo ha visto de mes y medio á esta parte que las 
valientes tropas que ha dejado la traición á sn legitimo So­
berano , han bastado, en medio de las circunstancias mas 
desfavorables, para defender la plaza de Capua y la línea 
del VoUorno, para tomar la ofensiva con éxito y frustrar 
todos los esfuerzos combinados de la revolución y de Gari­
baldi. La Europa ha sabido por los boletines que los Gene­
rales de este Condouiero ban publicado, que bay al servi­
cio de la reyolucion una legión húngara, tropas de diferen­
tes naciones, como la legión inglesa desembarcada en 
Nápoles la semana última. Se ha visto á batallones de Ber- 
saglierí piamonteses acudir eo auxilio de Garibaldi eo el 
combate de 1.® de octubre.

A pesar de todo esto, el Rey estaba dispuesto á batir las 
tropas de la revolución y de Garibaldi, y tenia la mayor 
confianza en el éxito. Pero la reserva imponente é  impre­
vista de esas tropas ba llegado y tomado parte en la acción.

El Rey de Cordeña lia pasado la frontera napolitana al 
frente de su Ejército, y recorre y somete por la fuerza las 
provincias fieles dcl reino, después de haber enviado por 
mar á Nápoles iiifanteria y artillería,

A pesar de tantas traieioues y de tantas desgracias, el 
Rey estaba dispuesto * combatir la revolución inleiior.el 
mazzinismo en el exterior, las bandas italianas de Garibal­
di y los aventureros de todas las naciones que se han reuni­
do en derredor de subandera. Pero no estaba preparado ni 
podía estarlo para combatir, ademas de sus enemigos, el 
Ejército regular del Piamonte. S. M. no podia estar prepa­
rado á esa eventualidad, no solo a causa de la insuficiencia 
de sus fuerzas materiales contra tantos adversarios, sino 
también, y esta es la razón principal, porque S. M. se creía 
como todos los demas Soberanos bajo la protección del de­
recho de gentes, bajo la salvaguardia del derecho publico.

Plenamente confiado en la palabra del Rey de Cerdeña, 
no podia esperar que este viniese al frente de su Ejército 
á invadir el territorio napolitano, y á apoderarse de él ^u  
ningún pretesio de rompimiento y sin que precediera de<ís- 
racion de guerra, en tanto que los Miuistrus respectivos se 
hallaban todavía acreditados cerca de las dos córtes.

Las tropas del Rey serán quizás arrolladas por esa agre­
sión incalificable: la independencia y la soberanía de este 
país, su monarquía aoligua y reconocida, sucumbirán tal 
vez; percal mismo tiempo snenmbirán también todos los 
derechos, todas las leyes, todos los principios sobre que 
descansan la independencia y la seguridad de las naciones.

El ejemplo de las Dos-Sicilias enseñará al mundo que es 
permitido hollar todos los senUmientos de justicia y de leal­
tad, llevar la revolución al territorio de nn Soberano ami­
go para apoderarse en plena paz de sus Estados, infrin­
giendo el derecho y los tratados, despreciando los intere­
ses mas legítimos, desafiando la opinión pública de Euro­
pa.—Casblla.*

no en que habían caído, cien mas encontrados en las casas 
abandonadas de las población, y los cuerpos de algunos 
mandarines de elevado rango que se habían suicidado en el 
momento de emprender sus tropas la buida, atestiguaban 
que las pérdidas del enemigo habían sido sensibles y proba­
ban los estragos causados por la ariilleria rayada.

Quince piezas de bronce, considerable número de bo­
cas de fuego , de pequeño calibre, y muchas banderas ban 
quedado por trofeo de esta victoria en manos de los aliados.

I N T E R I O R .

En China han conseguido las tropas europeas uua victo- 
ría de la que se espera la conclusión de uu ventajoso tratado.

El 12 de agosto salió la espedicion anglo-francesa al man­
do del General Montauban de Peh-Tang; rechazó la caballe­
ría enemiga y desalojó su infantería de sns posiciones atrin­
cheradas que ocupaba en las inmediaciones de Sin-Kho. A 
cinco kilómetros de disUncia de esta población tenia el ene­
migo un campo considerablemente atrincherado y defendido 
fuertemeute por obstáculos naturales y por fuerzas de in- 
fanieria y artillería.

El 1* se puso eo marcha la espedicion, y venciendo di- 
ficullades insuperables, á no haber sido por el auxilio, celo 
é inteligencia del cueiqw de ingenieros, artillería y ponto­
neros, logró llegar á punto donde el Teniente Coronel 
Schmitb consiguió clavar eu el pai-apeto el pabellón nacio­
nal á la vi50a de lodo el Ejército, que por consiguiente pe­
netró é hizo alto en el campo.

Gran número de cadáveres abandonados sobre el terre-

En nuestro número anterior dimos una lijera noticia de 
la benéfica institución que para adjudicar premio» á la vir­
tud iba á plantearse en esta córte.

La alta importancia de esta institución nos mueve hoy á 
presciudir de otros asuntos á fin de poder añadir alguuos 
detalles que la den á conocer.

En los primeros dias de agosto de este año se presentó 
á la sociedad Económica Matritense por su celoso e ilustrado 
individuo. Sr. D. Pedro Felipe Moniau, una proposición pi­
diendo la institución de premios á la virtud con destino á 
las clases menesterosas. Acogido como era de esperar este 
feliz pensamiento, se nombró una comisión que lo exami­
nara, y después de haberse luminosamente debatido su dic­
tamen, quedaron aprobadas las siguientes bases:

1. ® La sociedad Económica Matritense de Amigos del 
País Instituye premios á ta virtud anuales, que consistirán 
en dinero, medallas ú otras distinciones honorifleas, según 
se especificará en el pri^rama de cada año.

2. ® A estos premios, costeados por la sociedad, se agre­
garán los que puedan obtenerse invitando á las Autorida­
des, corporacioues y personas distinguidas por su clase, n- 
quez.a y buenos sentimientos.

3. ® Cou igual objeto, y prévia la aprobación de S. M. 
en su caso, podrá la sociedad Económica Matritense acep­
tar  las mandas, legados. fundaciones ó donativos que las
personas piadosas destinan para premios de la misma clase,

i  * Los actos de virtud premiables serán los referentes 
á la bondad y dulzura de corazou, á la cousiancia en el bien 
obrar, al arrojo para salvar al prójimo la vida ó de un grave 
peligro, á la piedad filial, á la fidelidad y moralidad en el 
servicio doméstico y otros análogos.

5. » Los premios se concederán, sin distinción de perso­
nas ni clases, al que ponga en práctica en la provincia de 
Madrid 6 fuera de ella, cou tal de que en la de Madrid esté 
domiciliado, cualquiera de los actos citados en el articulo 
anterior.

Los premios pecuniarios, ó en valores materiales, se en- 
liendeu especialmente destinados para personas de escasos 
medios de subsistencia.

6. » La opcioQ á los premios se gestionará siempre por 
tercera persona, sin que sea necesario el consentimiento 

del interesado.
7. » Adjudicará los premios un Jnrado presidido por el 

Director de la sociedad Económica Mairiiense. y compu^to 
de IS sócios residentes, con un censor especial, elepdos 
lodos en igual forma que los individuos de las comisiones 
permanentes de dicha Sociedad.

El Jurado, al constituirse, elegirá por si un Secretario 
de su seno.

8. ® El Jnrado se distribuirá eo comisiones para la ins­
trucción del espediente de cada caso ó acto de virtud, lo­
mando al efecto lodos los informes necesarios, haciendo las 
comprobaciones indispensables, y procediendo siempre con 
justo rigor eu sus deliberaciones.

Para la debida instrucción de los espedientes de que se 
trata, el Jurado reclamará, en los casos que lo requieran, la 
cooperación de la JunU de Damas de Honor y Mérito y de 
los demas individuos de la Sociedad.

9. ® No se hará declaración alguna sin qne en el respec­
tivo espedienu conste el diciámen escrito y razonado del 
ceosor especial.

Toda declaración de premio ó accitil deberá reunir en 
su favor las dos terceras parles de votos del Jurado.

Antes de disolverse este, formulará un proyecto de pro­
grama para los premios del año signieoie.

10. El resultado de los trabajos y declaraciones del Ju­
rado se comunicará á la Sociedad Económica antes del 13 
del mes de diciembre de cada año; y enterada la corpora-
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cion, dispondrá lo oecesarío para la adjudicación de los pre­
mios de aquel año y el anuocio del programa para los dei 
siguiente.

H. La distribución de los premios se veriiieará el 23 de 
enero de cada año, dias de S. A. R. el Sermo. Sr. Príncipe 
de Asturias D. Alfonso Francisco Pelayo, en Juma pública 
y lo mas solemne posible.

En ella se leerá un resúmen Impreso de las acciones 
virtuosas premiadas; se entregarán los premios á los intere­
sados ; se anunciará el programa para el año inmediato, y 
se publicarán ios nombres de los individuos del Jurado. 
Asi estos, como el censor especial, serán elegidos por la So­
ciedad en lina de las primeras juntas ordinarias del mes de 
enero de cada año.

12. El Jurado podrá proponer, y la Sociedad Económica 
Matritense aprobar, el aumento de premios y la adjudica­
ción de accétit no ofrecidos eii el programa, si asi lo permi­
te el estado de los fondos, ó lo requiere el número de ac­
ciones verdaderamente dignas de recompensa pública.

También podrá el Jurado disiribair los premios entre dos 
ó mas individuos cuando asi lo aconseje la equidad.

Igualmente podrá acordar la distribución ¿inversión, to­
tal ó parcial, del importe de tos premios en muebles, ropas 
ó imposición en la Caja de ahorros á nombre de los intere­
sados, según los casos y ias circunstancias.

13. Cuando un hecho virtuoso haya sido premiado eii 
determinada persona por alguna Autoridad ó corporación 
ofleial, no se adjudicará de ordinario por U Sociedad Eco­
nómica á la misma persona y por el mismo hecho el premio 
por ella anunciado, reservándolo para olro individuo digno 
de él por idéntico acto; pero el Jurado, cuando hallare mo­
tivos y circunstancias especiales, podrá proponerá la Socie­
dad la aplicación de su premio al que ya lo hubiere sido 
premiado en los indicadas términos.

14. Las cantidades que resulten sobrantes en cada año 
por premios no adjudicados, se destinarán por regla gene­
ral á acrecer el fondo de premios para el año inineJiato.

Con arreglo á lo prevenido en la base 7.’ se nombró el 
Jurado, del cual es Presidente el limo. Sr. D. Agustín Pas­
cual, Censor el limo. Sr. D. Pedro Felipe Moniau, y Secre­
tario el Sr. O. Pedro Abejón.

Posteriormente se celebró otra sesión para dar cuenta 
de los trabajos practicados por la comisión á cuyo cai^o se 
baliia encomendado el proponer los medios de llevar á cabo 
el lilantrópico objeto de la institución, y después de apro­
bados en su totaliilad se procedió á la discusión [lor artícu­
los, resultando acordado:

1. ® Que la Suciedad Económica Matritense se dirigiera 
por medio de diputaciones de su seno y con reverentes es- 
posiciones , cuyas minutas se aprobaron , á SS. MM. la Rei­
na y el Rey y á SS. AA. los Infantes D. Francisco de Paula,
D. Sebastian y el Duque de Monipensier, poniendo en su 
conocimiento el benéfico pensamiento de dar premios á la 
virtud y solicitando su protección.

2. ® Que se dirigiesen comunicaciones á los Excelentísi­
mos Sres. Ministros de Fomento y Gobernación , Goberna­
dor de la provincia. Diputación provincial y Ajonlaniienlo 
de Madrid , dándoles conocimiento del proyecto de la So­
ciedad.

3. ® Qne al mismo fin , y para que contribuyan á so rea­
lización , se pasen invitaciones á la

Real Academia de Ciencias morales y políticas.
Ateneo cienUfico y literario.
Sociedades y esublecimienlos de Crédito y ferro-car- 

riles.
Grandes de España de primera clase.
Dignidades de la Milicia , Maglsiratura y Clero.
Banqueros, propietarios y demas personas á quienes 

corresponda por sn posición social y sentimientos humani­
tarios.

4 .  ® Se aprobaron asimismo los demas medios que la co­
misión proponía para la realización del moralizador pensa­
miento de premiar á la virtud , comprendiéndose en las ac­
ciones premiables el amor paterno, la piedad filial, la cari­
dad y benevolencia en general, el servicio doméstico, el 
valor, arrojo y desinterés en los peligros, y todo oficio de 
caridad y aun todo deber moral de justicia que por sus cir- 
constancias 6 por las de su autor sea meritorio y extraordi-

L'llinumenie se habrán discuiido y aprobado estas medi­
das por la Sociedad Económica, y en seguida el Jnrado las 
llevará á cumplido efecto. Apenas se renna á consecnencia 
de ellas la cantidad suficiente para los premios, se publicará 
el programa.

De dos grandes proyectos nos ha hablado la prensa es­
tos nllimos dias, y cuya realización seria seguramente un 
nuevo titulo de gloria para nuestra (alna. Es uno de aque­
llos la esposicioii que D. José Fábregas ha elevado á S. M. 
pidiendo se sometan á un exámen facultativo los Iratamieu- 
los curativos descubiertos por dicho señor para curar el có­
lera . el .sarampión , vi tifus y la escarlatina: el otro es el 
proyecto de un idioma universal concebido por nuestro coin- 
palriota el Sr. Sotos Ochando.

Acerca de este último existe ya , según asegura un folle­
to que tenemos á la vista como bnllaiiie prueba que abona 
su resultado, el informe de la Sociedad lingüísiic» de París 
publicaiio en el periódico La Tribune de» Linguisle». Lóen­
se en aquel informe, entre otros párrafos, el siguiente:

•Este proyecto, basado sobre los principios dcl análisis 
y de lógica , elaborado cou un método y habilidad que se 
buscaria en vano en los otros trabajos de la mi.snia especie, 
y que son la manifeslacioii d<- una inteligencia clara inellej 
y robuaia que sabe abnnlar y vencer los obstáculos, nos pa­
rece satisfacer á lascondicioués que se deben exigir de una 
lengua universal.!

Mucho celebraremos que en Vailadolid se lleve á cabo 
un proyecto que se nos asegura existir respecto á establecer 
una cuja local de descuentos destinada á favorecer y auxiliar 
al comercio, á la agricultura y á la industria, dedicándose 
para conseguirlo á operaciones de banca, á giros, á présta­
mos y á descuenlos, Se nos dice que por ahora sucapiuti 
consiste en 18 millones de reales divididos en ocho mil ac­
ciones de 2,000 rs. cada una, las cuules.se pagarán des­
embolsando un 30 por 100 al constituirse la sociedad, y el 
resto por dividendos, á medida qoe las atenciones de la 
misma lo reclamen.

El Principado de Asturias va á tener un tan elegante co­
mo nuevo punto de contacto con el antiguo reino de Gali­
cia , por medio del puente colgante de hierro que se está 
roBStmyendo sobre el Eo, cuyo curso. desde el puebleci- I primer (»unto fué herido gravemente de dos balazos al cúm­

el levantamiento del sitio de Ripoll y en la acción de Can- 
dav.mol; en ia de San Juan de las Abade.sas, San Quirse de 
Besora y Sobellas; en la de Prats de Llusanes contra las 
fuerzas reunidas de Maroto. Por su celo y actividad, asi 
como por su valor en todas estas acciones, mereció ser reco­
mendado al Gobierno de S. M., pues sin desatender las obli­
gaciones de su empleo, era el primero con su es[)ada en los 
sitios (le mas peligro.

En 1838 se halló en todos los combates sostenidos por la 
primera división, que fueron en la cosía de Tarrafa contra 
Zorrilla, en la sorpresa hecha á este en la noche del 3 de 
agosto; en San Juan de las Abadesas, habiéndose batido 
aquella tarde en Ca(i.sa Costa; continuando en la indicada 
división hasta San Quirse, en cayo punto cargó con la ca­
ballería.

En 1837. reunidos los Ejércitos del Norte y Cataluña 
bajo el mando del Barón de Méer. fué dado á reconocer co­
mo ordenador interino del Ejércilo en el cuartel general, 
en el que continuó después como Comisario; en este con­
cepto se halló en las acciones de San Miguel de Torroellas 
el 15 de julio; en San Feliu la Serra el 18 del mismo; en 
las formidables posiciones de Capsa Costa en 2» de dicho 
mes, y en las cuales ofreció espontáneamente sus conoci­
mientos eu el terreno, siendo el primero en marchar d^  
lanle de la columna de ataque, sacando herido su caballo, 
y por .sus brillaiiies hechos mereció que se hiciese mención 
honortiiea de él en el parte que se dió al Gobierno.

En 1838 ,«e encontró en las acciones sostenidas en la 
comluccion de convoyes á Cardona, mereciendo los mayo­
res elogios del General en Jefe por sus eminentes servicios, 
y su celo y puntualidad; lomó (larte en la Ocupación de 
Ripoll, y por su comportamiento en la acción de San Sal­
vador de Suria el S de abril, tuvo á bien S. M. autorizar al 
General en Jefe para que le propusiera como caso escepcio- 
nal. En el sitio y loma de Oris recibió una herida leve de 
bala, hallándose ejerciendo las funciones de sus empleo y 
en el asalto y toma de Soisona fué herido de gravedad en el 
brazo y mano izquierda, por cuyos brillante.s servicios le 
fué conferido sobre el campo de batalla el emideo efectivo 
de Comisario de Guerra de tercera clase.

En IS39 se halló en el sitio, asalto y ocupación de Ager; 
en la acción de Biosca, eu la de Estany, en las de las al­
turas de Peracamijs, Casa Llovera yBoslaldelloiz, en cuvo

lio gallego de Furto ha.sia la v^a de Rivadeo, escomo li­
nea divisoria entre ambas provincias. Se nos asegura que 
es grande la actividad con que se trabaja eu aquella impor­
tante obra , cuyo mérito se nos recomienda especialmente.

Los maquinistas ingleses de la sección del ferro-carril 
com(>rendida entre Reinosa y Alar del Rey se despidieron 
en la larde del I.® del corriente como lo h.ibian hecho anie- 
riormeole los de la sección de Santander á Barcena.

El inspector de la primera sección tuvo qne salir en pos­
ta para este último ¡mnlo con el objeto de avisar por el te­
légrafo la llegada de los maquinistas españoles.

Termina £{ í/orlede CítIUla la anterior noticia diciendo;
•La fatalidad persigue i  la compañía concesionaria de 

aquel camino, y es ana lá.slima en verdad, qne no consigj 
oi^anizar bien su administración ni regnlarizar su ser­
vicio.»

No sabemos basta qné pumo podrá ser exacta esta obser­
vación de nuestro colega, pero desde luego disculpamos á 
la empresa por solo el hecho de tenerse que valer de ma­
quinistas extranjeros.

F. M.

APÜíjTES 5¡QC-RÁ̂’:g03.
El Exemo. Sr. Intendente de Ejército D. Manuel de Mo- 

radillo y Talledo principió su carrera militar en ia época 
de 1820 al 23 en la Milicia nacional tomando parle en la 
campaña y habiendo obtenido eu aquellas el empleo de Ca­
pí tan.

En 1635 fué bahililado para desempeñar las funciones

nario á juicio del Jurado.

plir una órden del General en Jefe, por lo que fué agraciado 
sobre el campo con el empleo efectivo de Comisario de 
Guerra de segunda clase.

En 1840 tomó parle en las batallas de 24 y 28 y acción 
del 28 de abril sobre Peracamps, en cuyo punto recibió una 
comnsion de bala al lomar las tropas por asallo la forlifi- 
cacion de aqnel punto, continuando la campaña siempre 
como Ministro de Hacienda militar del cuartel general basta 
que todas las facciones del Principado, reunidas á las órde­
nes de Cabrera, fueron obligadas á refugiarse en Francia.

En 1841 fné nombrado Interventor del Ejércilo dei Norte 
basta 1842 en que se le encargó de la Pagaduría militar de 
las Provincias Vascongadas, en cuyo destino se distinguí'» 
por su exactitud é integridad.

En 1844 y 45 desempeñó los cargas de fotendente eu co- 
misíoD, y después Interventor en propiedad del distrito mi - 
litar de Navarra, desde el cual pasó en igual destino á la» 
provincias Vascongadas. Despees desempeñó el cargo de 
Intendente, Jefe de sección, en la Intervención general; y 
por último, fué nombrado Intendente militar de las provin­
cias Vascongadas.

En estas se bailaba cuando en el ano último nuestro go­
bierno declaró la guerra ai imperio de Marruecos. Sus cono- 
cimient(}s, tanto administrativos, como en los demas ramos 
del saber, su inteligencia, laboriosidad y celo por el servicio, 
eran conocidos y se recomendaban para un puesto importante 
en el Ejército que iba á pisarel territorio africano. En efecto, 
S. M. tuvo á bien nombrarle Intendente en Jefe del Ejército 
de Africa. Desde este momento, y  con la esperiencia que en 
sns primeros años recibiera en la Escuela de la guerra, se 
dedicó el Jefe superior de la Administracioo militar en Africa 
á lnib;ijar sin descanso para que nada faltara á los que. lejos 
de su patria y su familia, y luchando contra todo género dede Comisario de Guerra y nombrado después .Ministro de 

Hacienda militar de la tercera brigada del Ejército de ope-1 eiemcnios, ihau á defender la honra de su nación, y ense- 
raciones de Cataluña, habiendo lomado una párle activa eu I ñara la Euro|>a que la España de hoy en nada lis desmere-
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cilio de la España de la edad media, y 
que sus hijos son dignos herederos de 
los glorias de sus antepasados.

Luchando con los defectos orgáni­
cos del cuerpo, entre cuyos ilustrados 
Jefes se cuenU, y Tenciendo los esco­
llos y los obstáculos que por doquiera 
embarasaban la marcha administrati­
va, sus desvelos para secundar la 
niedidas del General en Jefe y del 
digno director General del cuerpo, 
consiguieron que la asistencia del 
Ejército fuese todo lo satisfactoria que 
las circunstancias permitian.

Tomada la plaza de Teluan organi- 
aO en ella los servicios administrati­
vos , no omiliendonada para su mejor 
•■jecucion; y á pesar de su entonces 
<|iiebranlada salud, pasaba los dias en 
la playa de la Aduana, espueslo á los 
rigores del clima, disponiéndolo lodo 
para el mejor servicio dei Ejércilo, y 
(lermaneciendo en ella desde el loque 

-de diana hasta la noche, en cuyas 
avanzadas horas, y sin mas escolla 
que un ordenanza, sereliraba al cuar­
tel general con grave riesgo de su 
vida, pues eran frecuentes los alenta­
dos que en aquellos parajes solian co­
meter los moros.

Por stis buenos servicios en la ci­
tada campaña de Africa, fuéagraciado 
con la gran cruz de Isabel la Católica, 
<ie la que ya era Comendador, asi co­
mo caballero de la de primera clase 
de San Fernando.

Nombrado Intendente de Ejércilo, 
qr terminada la campaña, se halla hoy 
el Sr, Moradillo al frente de la comi­
sión creada para la liquidación del 
Ejércilo que en aquella tomó parte, y 
las dotes que le adornan, contribuirán, 
á  no duJario, á que dicha comisión 
dé los mejores resultados.

COLUMBA m osaico  DE LEGUMBRES Y FRUTAS, ERIGIDA EB LA PLAZA DE PALACIO KB 
BARCELOKA POR LA SOCIEDAD AGRÍCOLA , DURASTE LA PERMASESCIA DE SS. -MM. 

(ReDltldo por Diestro correspoasal O. B. Castells.)

DE LOS ANIMALES.
III.

En uno de los mas 
singulares romances de 
los primitivos tiempos 
de la literatura, titulado, 
creo. Sovela de Alejan- 
dro, se iee que dicho 
héroe, queriendo averi­
guar lo que pasaba en el 
fondo dei mar, se hizo 
sum ci^  dentro de una 
enorme liuterna alum­
brada interiormente de 
varias lámparas, las cua­
les le permitieroD exa­
minar detalladamente las 
profundidades del abis­
mo, DO sin esciiar la ma­
yor sorpresa á los peces 
que se agruparon en der­
redor de su veblcnlo. Ma­
ravillado con sus obser­
vaciones submarinas, le 
picó la curiosidad de sa­
ber igualmente lo que 
pasaba en el Ormamenlo; 
en sn consecuencia . s"

VISTA DEL PALACTO DE lA  ESrOSlCIOB WDUSTRUL Y ARTÍSTICA DE CATALUÑA ES EL CAMPO DE MARTE DE 
BARCELONA EL DIA DE LA ISAUGÜRACtON POR SS. M.M,

(Remltlilop;» nuestro correspoaul D. D. Castells.)

colocó en una tartana 6 especie de 
carroza , forrada y cubierta de cuero, 
á la cual unció unas aves tituladas ̂ ri- 
fbi; con una mano sujetaba las rien­
das del estrambótico atalaje, y con la 
otra una lanza muy larga, en cuya 
punta habla clavado uu gran trozo de 
carne que sostenía en alto fuera del 
alcance de los grifo* , sirviéndoles 
de cebo, el cual, tendiendo ellos á 
alcanzar, les obligaban á ir siempie 
elevando el vuelo.

De esta suerte fuéronse acercando 
ai cielo, que tomaron durante mucho 
tiempo poruña nieblina azulada en las 
cuales loa astros se hallaban engarza­
dos como en una U|>iceria relumbran­
te. Enorgullecido á la idea de hallarse 
tan cercano á los dioses, mas alto que 
las águilas y mas lejos que las nubes, 
el vencedor de la india contempló á 
su alvedrio la celeste bóveda, que po­
día hasta cierto punto tocar con la ma­
no. Cuando hubo terminado sus estu­
dios cosmográOcos y astronómicos, 
bajó la punta de su lanza, y el anhelo 
de los grifos por volver á cojer la pre­
sa, les bizo variar de dirección condu­
ciendo á Alejandro nuevamente sano 
y salvo sobre la tierra.

Los sábios de la edad media, cuan­
do quieren observar la naturaleza, 
proceden poco mas ó menos como Ale­
jandro; acuden al mundo feolásiico 
en busca de guias, observan las reali­
dades cual visionarios. La edad media 
DO estudia ia creación para penelmr 
sus arcanos, porque fuera una impie­
dad , á su modo de ver, querer pro­
fundizar lo que Dios se ha reservarlo 
como sus misterios; se contenta con 
saber que los animales son, según la 
escritura sagrada, testimonio vivien­
te de todo poder diviuo; en ia Bi­

blia los ha visto servir 
de texto á infinidad de 
alegorías y de interpre­
taciones morales, y lle­
gar á ser entre lr>s es- 

— critores de la primitiva
> iglesia emblema de pa­

siones, vicios y virtudes.
A partir dei segundo si­
glo de la era cristiaua. 
se veo aparecer bajo el
titulo d e m u ­
chos tratados dedicados 
á celebrar la obra de ¡os 
seis dias, á describir las 
maravillas de la natura­
leza y á esplicar las cv- 
riotidade* de las bestias. 
San Jnstiniano, Papias, 
SauTeófilode Aniioqui.i, 
San Plateuo, San Cle­
mente. SanBasilio, San 
Eustaquio, Tertuliano, 
Lactancio, San Agustín 
y San Ambrosio, se ejer­
citan como á porlTa en 
tratar de tan magnifico 
asunto; empero le tra­
tan, DO como natnraUs- 
las, sí que como teólo­
gos; esto es, que toman 
su ciencia de datos he­
chos ya en los libros de 
las tradiciones antigua' ,̂ 
V las dan tal como las
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tia lb ro n  forjaU as, sin ex am en ; y com o el m undo no e s ,  en 
su  co n c e p to , o tra  cosa que un  vasto sím bolo , se  ded ican , 
com o d ice  San A gustín con refe rencia  á  el ág u ila , desgas­
tan d o  so  pico dem asiado crecido  contra una  p iedra ; se  ap li­
can  aquellas á  descilVar la signiPicacion de  lo s h ech o s,  pero 
sin d iscu tir  su  au ten ticidad ,

A unque pasam os m uchos en  silencio  se  nos perdonará, 
su p o n em o s, la estravagancia  de  los de ta lles que  esponem os 
por se r  indispensables para  hacer com prender e l papel que 
rep re sen tan  los an im ales en la li le ra tn ra , en  los m onum en­
to s  fig u rad o s ,  en  e l blasón y en  la ju risp ru d en c ia  misma de 
la  edad  m edia.

L os pájaros, como los cuadrúpedos, todos ten ían  su  atri- 
l)Uto p e c u lia r , su  cualidad d is iin liv a ,  y p o r decirlo  a s i ,  su 
v ir tu d  sim bólica. E l á g u ila , re in a  de  las a re s , com o e l león 
e n tre  lo s  anim ales te r re s tre s ,  ocupa e l p rim er rango en tre  

los hab itan tes  de  los aires.
A contece á  veces que los m ism os an im ales rep resen tan  

ó un  tiem po el bien y el m al ¡ asi que la  se rp ien te  re p re ­
se n ta  a lle rn a liram en te  la sa lu d , el d em on io , la  lonjevidad, 
la e te rn id a d , lo s  cam bios es tac ionales, la  in g ra titu d  y la 
(iru d en c ia ; asi como e l cocodrilo  figura la ferocidad y la 
se n sib ilid ad , pues que  f l lo ra  la  m u erte  de l h o m b re , al 
paso  que  lo  com e sin  dejar vestigios de  é l.» —L o repelim os, 
pasam os en silencio mucbisimos deta lles sum am ente ra ro s  
por su je ta rnos á los reducidos limites qoe ba  de  te n e r  e s te  
e s ta d io , que  no  es m as que  un  es trac to  de  datos sum am en­
te  au tén ticos q u e  tenem os á  la  v is ta , asi com o suprim im os 
las n o ta s de  las fuen tes de  donde lomamos n u estras  no ti­
c ia s , porque fuera m enester m as de  una en  cada  p ág in a . 
Hecha esta  sa lv ed ad , harem os n o ta r  q u e  la  edad  m edia des- 
lum brada por los rayos del m istic ism o , con to d o , sigue 
au n  á  la an tig ü ed ad  en e l laberin to  de  sus C hu las im pías, 
conservando en  los anim ales su  ca rác te r d e  p rofetas y 

oráculos.
La epopeya de lo$ animalet, teniendo 

s o la d o  religioso y su  lado pro fano ; tal 
vez cedam os á la ten tación  en  una se g u n ­
d a  p a rte  d e  e s te  e s ta d io , d e  considerarla 
bajo su  fase relig iosa y  m oral—pero  b a s­
ta  por hoy,

Pedro de P rado t  Torres-

m m  OE U  CENSURA.

.''¿A

KÍTRATO PE MAl-MEDO , HIJA PE MUSGO ,  U.NO DE LOS 
JEFES PE COBISCO.

(fi« Riiesira corresponsal D. E. C.l

'« ' i

/ C t n l l n i u e i » » . )

La revoIncíoD veriBcada por Lulero á 
mediados del siglo xvi dió lugar á que la 
censara redoblase su vigilancia y su se­
veridad,

En Doeslra patria corrió á  cargo de 
un tribunal cuyas secretas decisiones no 
han permitido conservar detallada me­
moria de sus actos, y qoe ó bien por 
el .temor que iofundia su severidad, ó 
bien por lo esquisito de sns investigacio­
nes, consiguió aislar el reino de aquel 
desbordamiento de opiniones que en oíros 
países vinieron á convertirse en torrentes 
de sangre.

El primer Índice de libros prohibidos 
se pnblicó en España en 1350 por D. Fer­
nando de Valdés, Arzobispo de Sevilla. 
( Index, ten calalogut ISbrorum proAt- 
bentur mandaio Ferd. de Yaidét, Hitpal, 
Archiep iaquittíorU generaíu Bapaníie.j

No seremos seguramente nosotros 
quienes tratemos de discnipar de severi­
dad los actos de aquel terrible Iríbanal; 
|iero hemos establecido la disyuntiva, por­
que habiendo sido no menos rigurosas 
las providencias que se adoptaron tam­
bién en otras naciones para impedir la 
circulación de libros escritos en sentido 
de la reforma . no consiguieron sino irri­
tar mas la audacia <le sus autores.

m

KOOBO Y StJ HERMAKO CHOE, HABITANTES PE COHISCO. 
'Ilemlllilo por Docsiro cocrespoissl D. E. C.)

Vamos á ver lo que sucedía en Francia.
El fanático celo de algunos Jueces apasionados hizo que 

en mas de una ocasión el mismo Rey Francisco I tuviera que 
interponer su autoridad para reprimirlo. Dislinguianse en­
tre aquellos un sindico de la l'niversídad llamado Noel Be- 
dier ó Reda, que no se contentaba con la reprobación de 
las obras, sino enviaba sus autores al palíbnto. Asi sucedió 
con Santiago le Fevre, Gerardo Roussel y otros muchos. 
En 1336 hizo encarcelar á Luis Berquin, á quien Francis­
co I mandó poner luego en libertad: volvió el Sindico de 
allí á dos años á escilar contra él nueva persecución, y ha­
biéndolo sujetado al inierrogalorio de doce comisionados 
del Parlamento, lo condenó á ver quemar sus obras, á pe­
dir perdón y retractarse eu público; á que se le taladrase 
despees (le esto la boca con un hierro cándenle y á reclu­
sión por toda su vida. Luis Berquin apeló de esta sentencia 
al Papa y al Rey; su causa fué nuevamente revisada, y por 
último, fué arrojado á la hoguera en 33 de abril del 1339.

El mismo Beda hizo condenar por la facultad de Teolo­
gía un libro de Margarita de Navarra, hermana del Rey. 
Intitulábase este libro Espeja del alma pecadora, y según 
Teodoro de Beza, contenía ideas no admitidas por la Igle­
sia romana; no hacia mención dcl purgatorio ni de los san­
tos , ni reconocía otros méritos que los de la sangre de Je­
sucristo. Sinemhaigo, la censura de este libro se volvió 
contra el censor, pnes la Princesa consiguió que Beda y los 
doctores que lo babian reprobado fuesen proscritos hasta 
que el Rector de la Universidad declaró no haber encon­
trado en su texto ninguna proposición reprensible.

En 1331, sigue diciendo el mismo Teodoro de Beza, 
aparecieron újados en las calles en forma de edictos, y bas­
ta en las puertas de la régia cámara , en el palacio de Biois, 
ciertos impresos en que con la mayor acrimonia se habla 
contra el Santo sacriGcio de la Misa. El Rey se incomodó 
mucho de semejante atentado, y como por otra parle el 

Gran Maestre Monlmorencyy el Cardenal 
de Tournon, que gozaban de su confianza, 
contribuyeron á exasperarlo mas, llegó 
el Rey á entrar en una especie de furor 
que le hizoresolvereleslerminio de cuan­
tos hubiesen intervenido eu aquel asun­
to. Ejercía en aquella época funciones 
de Juez del crimen Juan Horin, que go­
zaba de mucha celebridad por la audacia 
con que verificaba la captura de los reos 
y la sutileza con que les arrancaba sos 
confesiones. A este confió el Rey la for­
mación de causa sobre acpiel atentado, v 
por deroas es decir qne á las pocas horas 
de baher recibido el mandato, se veían 
las cárceles llenas de hombres y mujeres 
de todas condiciones.

Entre los desgraciados cpie por causa 
de sus escritos perdieron la vida en tiem­
po de Francisco I, nos limilaremosá citar 
Estéban Doiet, que fué ahorcado y redn- 
cidoá cenizas en la plaza de Uauberten 3 
de agosto de 1316.

El Rey publicó en enero del año si- 
gnienie nn edicto escesivamente riguroso 
contra los Interanos, y al mismo tiempo 
espidió cartas patentes aboliendo la im­
prenta y prohibiendo, bajo pena de muer­
te , la impresión de libro aignno, fuese el 
que foese, en todo el reino. Estremada 
medida cpie no llegó á tener efecto, y que 
el Parlamento, á fuerza de repetidas ins 
tandas, consiguió anular, quedando, sin 
embargo, limitado el derecho de impren­
ta á solo doce personas qne serían elegi­
das por el Rey entre veinticuatro presen­
tadas por el Parlamento, y las cuales, 
bajo grave responsabilidad, «no podían 
imprimir ninguna composición nueva, si­
no libros aprobados y necesarios para el 
bien de la cosa pública.»

Los predicadores que tan grande in- 
Qnencia ejercieron en el siglo xvi, se vie­
ron también mas de una vez sometid
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i  la vigilancia de la autoridad civil. En 7 de marzo d« 
lo3S, al lib a rá  París el correo que llevó la noticia de 
la derrota de Pavía, se dio orden al presidente Mr. de Sel- 
ves de llamar á su casa i  todos los predicadores y darles 
instrucciones acerca de la manera con que debían hablar 
del estado de los negocios. Los predicadores acudieron á la 
invitación j  prometieron ademas dar noticia de lo que oye­
sen hablar en mal sentido.

Habiendo dicho un Obispo de Macón en la oración que 
proiianció en tos funerales de Francisco 1, que el alma de 
este soberano se habla ido derecha al cielo, escandalizó ó 
la facultad de leologia y se nombraron comisionados que 
hicieran cargos al predicador.

En U>45 se publicó en Venecia el primer indice de libros 
prohibidos f Ináex generaUs librírrutn intercliclorum), y 
año siguiente la laciillad de teología dió á luz el católogo 
de todos los libros que habla censurado durante un cierto 
periodo, á fin de que pudiese impedirse su venta en todo 
el reino, Siete años después publicó la lista de todas las 
obras que habla prohibúlo desde el

A mediados del siglo xvi cambió de carácter la lucha 
entre el catolicismo y la reforma, y se hizo política en vez 
de religiosa que era anteriormente, Esta circunstancia pro­
dujo la aparición de un sin número de folletos, y por con­
siguiente , de medidas represivas que se sucedieron sin in­
terrupción.

En H de diciembre de 1347 Enrique U publicó un edic­
to mandando que al principio del libro se pusieran el nom­
bre y apellido de su autor, juniamente con el del que lo 
hubiera impreso y las señas de la habitación de este. De es­
ta fecha puede decirse que dala la parlada de los libros en 
la forma que hoy tienen.

De allí á cuatro años se espidió otra Real disposición 
prohibiendo al Parlamento conceder en lo sncesivo licen­
cias para imprimir libros que previamente no hubiesen sido 
examinados por personas idóneas que pusieran su Qrma ai 
pié de la licencia y se atuvieran á los resultados.

Aquel mismo año ( 1S51) se espidieron en jniiio los re­
glamentos mas severos que hasta entonces se habían publi­
cado conira la liberiad de imprenta. Tomábanse en aquel 
edicto las mayores precauciones contra la inlroünccion de 
libros procedentes de sitios sospechosos, y en especial de 
Ginebra. Todos los libros impresos debían someterse á la 
censura de la Sorbona , y el Censor debía quedarse con una 
copia firmada del manuscrito que se destinaba á la impre­
sión. Al llegar una remesa de libros para el comercio debía 
darse aviso al Censor á Gn de que este presidiera personal-1 
mente la apertura de los paquetes.

Las imprentas y almacenes de libros de Paris estaban I 
snjelos anualmente á dos visitas del Censor, qne debía ins­
peccionar también tres veces al año las librerías de Lyon. 
Los mercaderes de libros estaban obligados á tener en sns 
tiendas una lista de las obras que componían su almacén. 
Por otro artículo del mismo reglamento no se permitía 
vender ninguna biblioteca, sea por muerte de su poseedor, 
sea por cualquiera otra causa, sin haber precedido inspec­
ción del Censor.

Las imprentas clandestiuas estaban prohibidas por me­
dio de la Obligación impuesta á los libreros de < ejercer el 
oGcio en buena ciudad y en casas adecuadas y destinadas al 
efecto, y no en sitios secretos y bajo la direccioc de un 
maestro impresor, cuyo nombre, domicilio y señas deben 
constar en los libros que imprima, asi como la fecha de la 
impresión y el nombre del autor.» En otra cláusula se les 
prevenía que < ningún impresor podrá imprimir libro algu­
no , no siendo en su nombre y en sus oGcinas y obradores.»

La omisión con que se cumplían estos reglamentos bizo 
imponer rigiiros-vs penas contra los delincuentes. L'n edicto 
de 37 de maj o prohibió en 1538 imprimir sin espresa licen­
cia ningún libro que trate de religión, bajo pena de confie- 
cecion de cuerpo y Henee.

En tiempo de Francisco II la licencia eu los escritos lle­
gó á tai grado, que ciertas personas atribayeron á ella los 
males i|ue aGigian á la nación, como un castigo por seme­
jantes desórdenes. «Lo que exacerbó la ira de Dios, dice 
Regnier de la Planclie, fué qne el conocimiento de las be­
llas letras (singular medio dispuesto por Dios para que 
apreiiiJamus a conocerle debidamente. y para conservación 
del liuuje humano) traídas á Francia por el Rey Francisco,

dieron á los espfrilns malignos y curiosos ocasión de toda 
maldad; esto socedió principalmente en ciertas elev.vdas 
Imaginaciones qne se dedicaron á la poesía y que desde 
aquella época brotaron por centenares. Los escritos que 
entonces aparecieron estaban plagados de inmundicias y 
biasfemi.ss que procuraban cubrirse capciosamente bajo una 
aparente dalzura capaz de causar la ruina de cnalquier in- 
cauio que los manejara.

SI bien las leyes no habían todavía pronunciado la pena 
de muerte contra los autores ó impresores de los folletos 
pnliiicos, la vida de los hombres tenía tan poco valor en 
aquella época, que los agentes del poder nn leniaii escrú­
pulo de enviar al patíbulo al triste que solo se habla hecho 
acreedor á una prisión temporal.

(Sí con/ini/arif.)

LAS [MAS DE CDRISCO Y AWDBOW
La isla de Coriseo es una de las que poseemos en el gol­

fo de Guinea, cerca de la costa occidental de Africa. Se ba­
ila situada entre los Cameronee y el Cabo López., á medio 
grado del Ecuador. A tiro de fusil de ella se encuentran 
dos isleias, una al JVertí y otra al .Sur, que se llaman; la 
primera de Laial y la segunda de Elohey. La isla de Coriseo, 
con estas dos Isleias, es la llavey domina la entrada de dos 
ríos importantes del Continente africano el Danger y el 
bíondah, por los cuales pueiten subir buques de 800 tonela­
das hasta una distancia de 60 millas. SI se construyesen ba­
terías en dichas dos islelas, lodos los buques que fuesen á 
entrar en los mencionados ríos, pasarían bajo el fuego de 
nuerlrus cañones. Por los dos e.spresados ríos traen los ne­
gros á Coriseo grandes cantidades de marfil, ébano, palo de 
c.^mpecbe y de otras maderas tintóreas, En sus orillas se 
crian hermosas maderas de construcción , árboles gigantes­
cos y el famoso Tech, de inapreciable valor por su calidad y 
esencia para las construcciones navales, y que los ingleses 
van á buscar al istmo de Panamá.

La isla de Coriseo es baja, y su suelo arenoso no produce 
grandes árboles, pero si yerbas y arbustos, y liáliase en ella 
bastante cantidad de agua potable. Es de corla estension, y 
por lo mismo su poblaciuu es escasa. Cuando la adquirió 
España se hallaba dividida por los indígenas en tres dislri-
lo s: el del Norte, el del Í)íífe y el Sur. Todos ios habitan­
tes de esta isla sou robustos, intrépidos y de aspecto en ge- 

I  neral agradable; como lo era el bijo de uno de los Jefes lla­
mado Boneore, que en el año de IIU6 fué traído en rehenes 
á España. Las mujeres no son de tan agradable aspecto co­
mo las de Fernando Púo. Los indígenas de Coriseo son muy 
aficionados á apropiarse lo ageno contra ia voluntad de su 
dueño; creen que este es un derecho que tienen sobre los 
individuos de la raza blanca; pero jamás atacan i  nadie 
para robarle , ni usando medios violentos; y ¿qué idea será 
la que tienen formada del robo, que causa risa ver la des­
fachatez con que presentan, en lestiinonio de su buena con­
ducta , certificados que les bao sido dados por los amos ó 
Capitanes deboques á quienes han servido, y en cuyos do­
cumentos se consignan los castigos que les han sido aplica­
dos por su malhadada aOcion? Los indígenas de Coriseo tie­
nen la costumbre de ofrecer sus bijas a los extranjeros y re­
ciben como un agravio el que do les admitan el ofrecimiento. 
A este numero acompañan tres grabados, que represenlan 
indígenas de esta isla: el primero representa á Malmedo, 
hija de Hungo, nao de los tres Jefes indígenas de Corieco: 
el peinado tiene la forma de no sombrerillo; le sujetan dos 
trenzas que terminan en un caracol encima de la oreja iz­
quierda . y en el lado derecho lleva, é manera de pasador, 
una (lecha de madera; una maula liada al cuerpo las cubre 
desde debajo de los brazos basta cerca de los tobillos ; los 
zapatos es mneble inútil para estos indios; y todo su ador­
no consiste en los collares y sartas de cuentas que lleva 
liadas al cnello. El segundo representa á Noobó, otra bija 
de Cacique de la isla, y ei tercero á Cboe, su hermano. 
Estos isleños hablan una mezcla de francés, inglés y portu­
gués : procuran monopolizar el comercio de los ricos géne­
ros que traen del Continente africano; y en una ocasión 
trajeron un colmillo de elefante de noventa libras de peso. 
Tan lucrativo es el comercio que se puede hacer en esta isla

con el Continente, que dos ingleses, llamados Theimpeon y 
Dwarte realizaron en cinco años una ganancia de un millón 
de reales cada unn. En las páginas 318 y 49 del lomo pri­
mero , hemos manifestado la afectuosísima acogida que estos 
isleños hicieron en el año de 1836 á nuestros misioneros, y 
lo bien preparados que estaban sus corazones para recibir 
la inefable doctrina del catolicismo.

A medio grado de latitud Sur, y separada 100 leguas del 
Continente africano, se encuentra la isla de Annobon: esta 
Isla es un producto volcánico; llene un pico de cerca de 
3,000 píes de altura sobro cl nivel del mar, en la cima del 
cual hay un lago de agua dulce de medía legua de circunfe^ 
renda; los alrededores de este lago son muy árido.s, y no 
se ven en ellos los vestigios de vejelacion que se advierten 
al pié del Vesubio, ilabitaii la isla unos 4,000 negros qne 
hablan un portugués chapurrado .apenas inteligible, Profe­
san la religión católica, y en su capital, San Pedro, lieneu 
una iglesia, donde antes de la llegada de nuestros misiune- 
ros, un negro vestido con un traje indescriptible, bacía de 
sacerdote.

Esta isla, ni por su posición geográfica, ni por su terre­
no, es de importancia alguna. Todo su comercio consiste 
en gallinas , cerdos, cabras , huevos y algunas legumbres 
tropicales, que se vendeu á los buques que raras veces to­
can en sus orillas. La pesca es casi la úuica ocupación de 
estos isleños, y con su abundante y escalente producto se 
alimentan.

Su Gobierno es á manera de república; todos ios años 
i eligen un Jefe; pero apenas le conceden influencia ninguna 
en el mando.

J. S. vS .

-,/vW W W --

Damos el retrato del intrépido maronita José Kiharram, 
que con un puñado de valientes (en su mayor parte france­
ses, empleados en las fábricas del país) defendió el desfi­
ladero de DJoiiníah contra los drusos, que en hordas nu­
merosas. impelidas por su ferocidad, pretendían forzar 
aquel paso para penetrar en las poblaciones del Sur, donde 
habla mas de 30,000 indefensos cristianos.

Desde sn mas tierna edad ha demostrado este noble jo­
ven felices disposicionesque, oportuna y discrelamente cul­
tivadas [>or sus padres, supieron captarle el afecto y respe­
to de su tribu, lisonjeándole con el mas halagüeño porve­
nir. Fácil le hnbiera sido salvarse de la común catástrofe, 
pero estimnlado por sus generosos sentimienlos, no dudó 
en ofrecer su vida por sn patria , elevándose por esta mag­
nanimidad á la categoría de los que bajo tan sagrado titulo 
se hacen acreedores á la universal gratitud.

Por nuestra parte nos creemos dichosos en poderle tri­
butar esta insignificante demostración de nuestro aprecio, 
publicando su retrato, que desearíamos ver esculpido en 
precioso mármol.

EPISODIO DE U  GUERRA DE BRETAÑA,
escrito t i  friDcés

P O R  M R .  O C T A V E  F E U I L L E T .

TBADCCaOM

DE D. J. F. DE EItMCA.
XI.

{C ooíiH iteeionJ

Entonces volvió á ponerse en marcha la columnila. Hizo 
un corto alto delante de la barrera lateral que marcaba el 
centro de la alameda: merced á las confidencias amistosas 
de Pelveu, hacia mucho tiempo que el OQciaiito tenia en su 
mente un plano detallado de Kergaol; mandó á Brnidoux 
que atravesase la pradera con veinte granaderos, escalase 
el jardín por la brecha y ocupase por aquella parte la en­
trada del castillo. El antiguo edificio, rodeado de agua por 
todas partes, no tenia mas comunicación con la parte exte­
rior que los dos pnentes que snstituian al puente levadizo, 
de los que nno daba paso al jardín, y otro al patio. Así pues, 
desde aquel momento les quedaba cerrado lodo medio de 
evasiun al marqués y á sus huéspedes. Durante este tiempo,
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Pelve.1 había quitado á su caballo la silla y el freno, dejáu- 
üole libre eo la piadura.

La columna republicana, redocida á unos cuarenta hom­
bres, continuó avanzando con precaución hicia el castillo. 
El ruido de los pasos se apagaba en la blanda yerba. De vez 
en cuando, el nombre de Flor de Lis se pronunciaba en voz 
baja eo las filas. Durante el resto del tránsito, los dos Ofi­
ciales no se dijeron una sola palabra; ambos estaban conmo­
vidos y tristes; los deberes del soldado necesitan la ansie­
dad y la agitación del peligro. Hervé, en particular, sentía 
con una especie de sorpresa aun que no hablan concluido 
los («sares para so corazón. El horror de las guerras civi­
les y las combinaciones dolorosas que estas producen, nun­
ca se le babian aparecido bajo un aspecto tan lúgubre; en 
vano llamaba á su razón al auxilio de sus instintos reve- 
iados; en vano invocaba el apoyo de su conciencia y de su 
lealtad Intachables para sostener su vacilante energía: cuan­
do vió las torrecillas del castillo, cuando puso los piés en 
el recinto, no pudo contener un gemido, y- cogiendo con 
un ademan convulsivo el brazo de su amrgo, ie dijo con voz 
sorda:

—Hé aquí un momento terrible, Francis!
El Teniente le estrechó la mano sin contestar y mandó 

á su tropa que apresurase el paso.
Tal era la seguridad eu que se hallaban los habitantes 

del castillo, que el destacamento republicano llegó á la en­
trada del puente sin que le viesen. La puerta estaba abier­
ta; una docena de escalones interiores conducían aliaguan. 
Francis, dejando la mitad de sus soldados en el patio, subió 
presuroso i>or la escalera, acompañado de Pelveu y seguido 
de los demas granaderos.

Dos ó tres criados que estaban en e! zaguan, llenos de 
estupor con aquella invasión repeniina.no íiuentaron si- 
(|uiera resistirse. Francis, habiéndose cerciorado de que 
Bruidüux ocupaba el puesto que le estaba marcado, encar­
gó que no se cometiese violencia algona, pero que i  nadie 
se dejase salir; en seguida, escollado por algunos soldados,
se internó en las liahitacioiies que precedían á la sola, cu­
yas ventanas había visto iluminadas desde fuera. El Te­
niente, por un esei-üpulo delicado que seria ocioso esplicar, 
adoptalM todas sus medidas sin dirigir una sola pregunta á 
Hervé: este continuaba camioando á su lado, parecido á una 
sombra. En la sala grande en que se habla verificado la ce­
na, fucontraron al guarda-bosque Kado, quien al ver las 
hayonelos quedó como petrificado, con la boca abierta y sin 
poder pronunciar una palabra.

—Kado.—dijo Hervé, rompiendo entonces el silencio lú­
gubre que había guardado y conteniendo su voz,—nada de 
ruido, nuda de lucha inútil. Somos dueños del castillo.

—¡Señor! murmuró Kado, — ¡ es posible, Mr. Hervé! es 
Usted quien...

—¡Siiencio! únase V. á mi para evitar mayores d e tra ­
ctas. A lodos se les perdonará la vida. ¿Quién está ahí?

Hervé señalaba á la .sala inmediata.
—Todas las señoras... las pobres señoras... y el señor 

Marqués...
—¿Y los demas?
_Todos se han marchado... escepto Mr. Jorge y ... ¡ Dios

mío! Mr. Hervé. ¿es posible?
—¿Y Flor de Lis?—dijo Hervé.
El guarda-lrosque se retorció los brazos lleno de deses- 

|>eracion.
—Si el Teniente lo permite.—repuso Hervé,—Kado vá á 

entrar delante de nosotros, por consideración á esas des­
graciadas mujeres.

-E ntre V.. Kado,—dijo Francis.
Kado pareció qne vacilaba; luego, á una señal espre' îva 

de Hervé, abrió la puerta de la sala. Cerra del umbral se 
tleiuvo, paseando sus miradas esiraviadas por el circulo de 
las mujeres asustadas, cual si no hallase palabras; al fin, 
con la voz de un juez que pronuncia una sentencia de muer­
te, dijo:

—¡Los azules!
A esta palabra contestó uii grito débil de terror, que fué 

á retumbar en el alma de Hervé : era la voz lastimera de 
Andrea. Las demas mujeres comprimieron el espante que 
habia hecbo que se tornaran muy pálidas. Flor de Lis y 
Joige, quienes, en efecto, eran ios únicos convidados que 
ano se hallaban presentes, se llevaron precipitadumente la

mano al pecho. Mr. de Kergant, apoderándose de su sable 
que estaba en el ángulo de la chimenea, saltó hacia adelan­
te; pero ya la puerta estaba obstruida por un grupo com­
pacto de soldados, y los dos Oficiales republicanos con los
sables envainados y la cabeza desnuda, babian entrada en 
la sala.

—Señores,—dijo Francis, —el castillo está cercado. Son 
Vds, prisioneros míos.

A esta declaración siguió uu momento de silencio. An­
drea , al ver á su hermano, cstendió los brazos con una es- 
presion desgarradora; su cabeza descolorida se inclinó so­
bre su hombro: luego la inocente victima se desplomó dul­
cemente cual una flor que la guadaña ha tronchado por el 
pié. Hervé acudió presuroso á sostenerla, pero Bellab se le 
anticipó: con el auxilio de Alix, habia recibido en oii sillón 
el cuerpo inanimado de su hermana adoptiva, y la acercó á 
una veniana que entreabrió en seguida.

Pelveu, volviéndose entonces hacia el marqués, le dijo:
_Cabidlero, e.sta desgracia no es obra mía: no be podido

preverla ni Impedirla. Ho espero que pueda V. hacer justi­
cia al sentimiento que me ha hecho arrostrar las pruebas 
desgarradoras que yo esperaba encontrar. Solo quiero de­
cir á V. que no tengo aquí poder ni derecho alguno mas 
que el de suplicar. Ruego .á V., caballero, que no agrave 
con una resistencia imposible, el infortunio que hoy le hie­
re. Fie V. en la palabra de este caballero Oficial, que posee 
la confianza completa del General en Jefe.

—¿Y quién me asegurará la palabra de V. que me respon­
da de la del señor?—dijo el Marqués.

-H able V., Mr. Francis,-repuso Hervé,—y respete, so­
bre todo, á los que no pueden conteslar a un ultraje.

Pelveu se apartó entonces un poco y se mantuvo inmó­
vil, recostado en la pareii, como si se hallase decidido á no 
tomar ya parle alguna en lo que estaba sucediendo.

—Señores.-dijo Francis á su vez, después de haber he­
cbo una seña á los soldados para que saliesen de la sala,— 
hubiera vacilado en aceptar este encargo, si la generosidad 
del General en Jefe no me le hubiese hecho tan llevadero, 
flé aquí las condiciones que me es licito ofrecer á Vds.

El Teniente manifestó eulonces á los Jefes realistas, que 
no le escucharon sin mostrar cierta sorpresa, las conside­
raciones que se le habia encargado guardase á las mujeres, 
y la moderación con que Hoche se proponía tratar á sus 
prisioneros.
_Sin embargo, señores,—anadió Francis,—debo adver­

tir á Vds. que nuestro General no tiene el poder necesario 
para disponer á su antojo de un miembro de la familia Real 
destronada: si esta declaración amenaza á alguien, solo us­
tedes pueden saberlo.

Cuando Francis concluyó de hablar, el Marqués confe­
renció breves instantes, en voz baja, con sus dos huéspe­
des. Flor de Lis fué quien contestó en seguida al Oficial re­
publicano.

—Por parle del General, caballero,—dijo,—ningún rasgo 
magnánimo puede sorprendernos. Sus (ralabras valen lanío 
como hechos, ya lo sabemos. Por desgracia , sabemos tam­
bién que hay un poder superior á él que puede obligarle á 
abrir las manos aunque estén ligadas por so palabra, y ar­
rancarle ios prisioneros. Ahora bien, es esa una probabili­
dad á la que decididamente no queremos esponernos estos 
señores y yo. A mi, Kado!

El guarda-bosque acudiendo á aquel llamamiento, fué á 
colocarse junto á su amo.
_Debo comprender, caballero,—dijo Francis,—que abri­

gan Vds. la loca idea...
—De defeuderoos, si señor! La lucha es desigual, ya lo 

sabemos, pero también, soldados sin Jefe se baleo mal.
Flor de Lis, al decir esto, puso iranquilameuie su espa­

da desenvainada debajo de su brazo izquierdo, y sacando 
del bolsillo una pistola, la montó. Sus tres compañeros le 
imilaron en seguida. Mlle. de Kergant y la hija del guarda­
bosque, al ver aijuel ademan amenazador, cayeron de rodi­
llas junto al sillón en que aun yacía Andrea desmayada. 
Francis retrocedió dos pasos, empuñando la pistola que 
llevaba colgada del cinturón del sable; una iuquielud som­
bría oscurecía su hermosa frente, y dirigió á Hervé una mi­
rada furtiva: pero este, apoyado eu la pared y con los bra­
zos cruzados sobre el pecho, conservaba su actitud serena 
y casi indiferente.

' Entre tanto, los granaderos que esUhaii en la babitaoion 
inmediata, atraídos por el rublo de las armas, habia ii ocu- 

' pado de nuevo la puerta.
I -Apártese V .. mi Teniente, dijo uno de los soldados,
' que nos impide bagamos fuego.
I -S eñ o res ,— repnsü Francis con voz alterada, suplico i  
' Vds. uua vez mas. si tienen alguna compasión, algún senli- 
' mieuio humanitario respecto de esas mujeres desgracia- 
' das!...

—¡Joige!—esclamó Flor de Lis interrumpiéndole con una 
viveza terrible,-va V. a conteslar á este caballero!

Luego colocándose bruscamente enfrente de Hervé pro­
siguió:

-Comandante Pelveu, en nombre de Dios, ¡ guárdese 
usted!

Hervé agitó leiiiameaie la cabeza y no se movió.
Flor de Lis se a[>arló algunos pasos ¡ una sonrisa singu­

lar arqueó sus labios, descubriendo sus dientes linos y blan­
cos , dando á su lisonomia una espresioo casi feroz: alzó su 
pistola con ademan resuelto, pero de improviso se bajó su 
mano cual si quedase inerte, y dejó caer el arma al suelo. 
Un ruido iuesplicable en aquella mortal ausiedad, el estré­
pito de una carcajada sonora y prolongada, habia suspendi­
do en un instante todas las amenazas y helado de espanto 
lodos los corazones.

—¡Es mi hermana!-dijo Mr. de Kergant á media voz en 
I medio del silencio profundo que habia sucedido al tumulto 

de los preparativos de cómbale.
Todas las miradas siguierou con terror la direcciou que 

' indicaba la mano temblorosa del anciano. La Canonesa , de 
pié eu el hueco de la ventana que liabiau abierto para que 
el fresco ambiente de la noche diese de lleno eu el rostro 
de Andrea, parecía mirar con fijeza hácia luera; couliuuaba 
riendo, pero á ciertos intervalos su risa era iulerrumpida 
por sollozos. De prouto se volvió hacia los concurrentes, y 
dlrigiéudose Uacia su hermauo cou paso vacilante, dijo:

_¿Por qoé no se ríen Vds.? ¡Soa Vds. singulares! ¿Nun­
ca han visto una boda?... Tau luego como lleguen los vio- 
lines bailaremos... no lardarau... porque el novio acaba de 
ponerse eii camiuo; no esta lejos, y el es joveu... ¿Estos se­
ñores serán convidados, sin duda?.... Parieules, según 
creo... nuestros parentescos de üreiaña son muy dilata­
dos... se lo diré al Rey.., Juau, acerque V. sillas... Seño­
res, no he querido ofender a Vds... Que lieimosa uocüe.. 
se me figura que fuera se estaría mejor para bailar... ade­
más, ¡aquí falta aire... aire... si... no sé... que es esto! 
¡Dios loiu!...

La voz de la anciaua se apagó en un estertor espantoso; 
su cabeza se iucüuo hacia aíras; lanzó un grito agudo, y 
cayo tiesa y agai'roUda eu los brazos de su berinaiio.

Kepublicauos y realistas, cual si hubieseu quedado pa­
ralizados por la iinpresiou de aquella escena Cruel, seguían 
todos sus incidentes cou una mirada compasiva, olvidando 
su cüulienda y sus respectivos peligros. La enérgica lisoiio- 
uiia del mismo Jorge revelaba la irresolución y el abati­
miento. Flor de Lis habló rápiUameule algunas palabras con 
el rustico partidario; luego, encogiéndose de hombros cou 
aspecto de resignación, se adelanto hacia Francis, y le dijo;

—Hé aquí nuestras armas, caballero. Basta de penas, ya, 
para una noche. Estamos dispuestos a seguir á V. Estoy se­
guro de que .Mr. de Keigaiit no me desmentirá.

El Marqués, volviendo uu poco la cabeza, hizo una seña 
de aprobación. Fraucis espresó con finura lo mucho que 
sentía haber sido causa iuvolunUria de uua desgracia de fa­
milia : era para el uua verdadera desesperación haber de 
acrecenUrta, todavía, arraucaudo a Mr. de Kergaul a cui 
dados tan sagrados y legítimos, pero no podía diferir un so­
lo instante su partida sin fallar a su deber. Aimucio, al pio- 
pio tiempo, que solo Flor de Lis, Jorge y el Marqués »e 
verían obligados a seguirle, que lo> demas halulaiiies del 
castillo teudriau entera libertad para quedarse eu él, pero 
que permaneceriau prisioneros duraulo algunas horas, poi­
que Uu luego como saliese el destacamento, mandaria des­
truir los pueules de los fosos para impedir que pudiesen ui- 
faudír la alarma en el país. Eu aquel mismo momenlu mando 
el Teniente á los soldados que principiasenacorur el puen­
te del jardín.

Durante estas esplicaeiones, la Canonesa habia vuelto en 
si, pero sus respuesUs esiravagantes é incoberenles á las
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preguDlas solicitas de su hermaoo, demostrabao que el 
desórdeo de su cerebro se prolongaba. La mistna tran­
quilidad de su demencia podía bacer temer que fuese 
lloradera. En otro ángulo de la sala, Andrea estaba abra­
zada al cuello de Hervé y con la cabeza reclinada en el 
pecho del jóren, daba libre curso i  su dolor silencioso.

Mr. de Kei^anC, al ver que Flor de Lis y Jorge esta­
ban ya en la habitación inmediata, se volrió con preci- 
liilacion hácia Francis, y le dijo:

—¿Me será permitido, después, ver á mi familia?
—No lo dudo, caballero.
—Pues b ien ,—repuso el Marqués. — ¡entonces nada 

de despedidas!
Y sallé presuroso de la sala.
Pelveu.sin pronunciar una palabra, levantó en sus 

lirazos i  Andrea y la echó en el canapé Junto al cual es­
tiba Bellah. Antes de salir DJó so mirada en Mlle. de 
Kergant, mostrándole el cuerpo casi inanimado de su 
pobre hermana; en seguida fué á reunirse con Francis, 
que habla formado sus soldados en el zaguan.

Kado no quiso abandonar á su amo y siguió al des­
tacamento fuera del castillo con los demás prisioneros.

Mientras los granaderos arrojaban á los fosos las ta­
blas de que esUba formado el puente, Francis pregun­
tó á Flor de Lis si le daba su palabra de que no inten- 
Uiria fugarse. Flor de Lis le replicó riendo, que se la 
daba por el contrario, de hacer cuanto pudiese para lo­
grar escaparse.

—Lo siento, caballero,—repuso Francis, — pues me 
obliga V. á observar ana vigilancia rigorosa.

La doble hilera de los granaderos volvió á cerrarse 
en seguida en torno de los prisioneros. y para aumento 
de precaución, cada uno de estos fné colocado bajóla 
custodia especial de un soldado que recibió las órdenes 
mas severas y terminantes. Después de haberse adopudo 
estas disposiciones, se dió la orden de marcha, y la columna 
entró en la alameda.

0 0 ^
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velan perdidos si retrocedían un paso, bajo la amenaza 
constante de aquella doble linea enemiga. La primera 
idea de Herve fué seguir adelante y forzar á la bayoneta 
la barrera viva que le cerraba el paso; pero reflexionó 
que, antes de poder llegar hasta ella, habría perdido las 
dos terceras partes de sus soldados, dominados por el 
fuego de las colinas, y no dió la órden.

Por el lado opuesto á los bosques, el camino so en­
sanchaba en semicírculo, formando una especie de pro­
montorio estrecho en una plataforma de rocas cortadas 
perpendicularmenle, cuya base llegaba al rio á unos 
treíuia pies mas abajo, En aquella eminencia, algunos 
árboles frondosos y un grupo estenso de zarzas, aumen­
taban con su sombra la oscuridad de la noche.

(Se coatinuará.j

IMPORTANTE.

K -- ■
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JOSÉ KIIIARRAM , JEFE MAROMTA ES SIRIA.
(De gaesiro eorreipoiMl ü. F. Relahard.)

—Nada, mi Teniente,—contestó Bruidoux,—son los pri­
sioneros que encienden sus pipas.

Francis vió, en efecto, que aquella interrupción no ha- 
El teniente Francis, algo envanecido interiormente por ' bia tenido causa mas grave: Jorge y Kado, cercados por los 

el buen éxito de so espedicion, y tranquilizado ya respecto | soldados de la escolla, se consagraban á la inocente distrae- 
de la mayor parle de las inquietudes que le causara , abría clon de fumar. En medio de la oscuridad de la noche, el 
lj marcha con paso lijero, aspirando con delicia el aire fres- fu^o de las dos pipas derramaba sobre e! grupo de los pri- 
co de la noche, y azotando con su sable las ramas de los ar- j sioneros una luz intermitente.
bustos. Hervé, embozado en su capa, caminaba á su lado j  El Teniente volvió á reunirse con Pelveu. El camino por 
con paso mas sentado. Al cabo de media hora llegaron á la donde la columna iba subiendo penosamente hacia algunos 
orilla de un rio que corría del Oeste al Este, á la izquierda minnios, describía un semicírculo al pié de un anfiteatro de 
del camino por el cual marchaba el destacamento. i colinas cubiertas de árboles y de malezas; i  la izquierda

—Si DO me engaño. Comandante,—dijo Francis Inter-j estaba corlado por las orillas cada vez mas escarpadas 
rumpieodo un silencio que ya le era penoso,—este rio es e l ' del rio.
que pasa por medio del pueblo en que se hallan acantona­
dos nuestros batallones de vanguardia. Debe V. conocer 
ludo este terreno á palmos.

Hervé le contestó que no se equivocaba, que el camino

—Siento,—dijo Francis dirigiendo en torno suyo uua mi­
rada inquieta,—que no hayamos seguido la otra orilla, como 
al venir, aunque se hubiese alargado algún tanto el camino. 
Este desfiladero comienza á ser muy á propósito para una

i|ae costeaba el rio les conducía direcUmenie al pueblo por emboscada. Esa montaña de la derecha está tan oscura co- 
donde él mismo babia pasado en aquella mañana, y que en mo el infierno. Luego, no sé si es que me chillan los oidos, 
efecto los recuerdos de su infancia hacían que tuviese pre- ó si es el ruido del rio ó ei murmullo del viento ; pero ¿ no

oye V. una especie de agitación?
—Prohíba V. á los prisioneros que fumen , — dijo Hervé

scDles basta  los m as mínimos porm enores de  aquella  co­
m arca.

—Pero, me parece,—dijo Francis,—que ahora podría us- con viveza.
ted volver á encargarse del mando de la espedicion.

—No por cierto, querido Francis, lo desempefia V. dema­
siado bien. Ha manejado V. lodo este asunto de la manera 
mas honrosa.

—Dios mío. Comandante, la casualidad me ba servido mu­
cho mas que... muebo mas que... En fin, á Dios gracias, 
todo ha coQCluido con la mayor felicidad posible.

—Asi lo deseo,—dijo Pelveu.
—;Córao! ¿ha observado V. alguna cosa sospechosa?
—¿Qué piensa V., Francis, de la súbita locura de la seño­

ra anciana?
—¿Cree V. que era fingida?—esclamó Francis.
—Acaso hubiese cíe lodo, realidad y ficción: las mujeres 

tienen ese don singular; pero basta tanto que hayamos lle­
gado á sitio seguro, temeré que ese acceso de locura pueda 
haber servido de pretesto para algún aviso misterioso...

Hervé se interrumpió de improviso al ver reflejarse en 
las bojas de los árboles inmediatos al camino un resplandor 
débil y fugitivo.

—¿Qué es eso?—dijo Francis acercándose á los sol­
dados.

Francis se volvió para dar esta órden; pero antes de que 
hubiese andado un paso, una triple descarga iluniinó con 
súbito resplandor las colinas y el camino; al mismo tiempo 
se alzaba un clamor inmenso desde las alturas que domina­
ban el desfiladero. Tres de los soldados que custodiaban á 
los piisioneros habían caído; Jorge tendió al cuarto en el 
suelo de un puñetazo, y se precipitó con la cabeza baja, 
cual un toro furioso, báciael lado de la colina, rompiendo 
tas Slas de los granaderos y abriendo paso á sus compañe­
ros , que desaparecieron en pos de él en la oscuridad de las 
breñas. Resonó una nueva tecopestad de gritos, y luego se 
apagó en seguida. Algunos cilsparos hechos á la aventura 
por los republicanos no habían tenido resultado alguno.

El teatro de aquel ataque imprevisto babia sido elegida 
con singular discernimiento. Era el paraje mas elevado del 
desfiladero; por delante, á corla distancia, ei camino esta­
ba cerrado por una masa compacta y movediza que había 
bajado de la cuesta cual un torrente; al mismo tiempo, el 
sordo murmnllo que se ola en las colinas, parecido al ru­
mor de un mar embravecido, anunciaba que conliniiabaii 
nciipaiias i'nr fuerzas co i>i lerables. Los isquiblieaUOS se
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P o r to é o ío  »o/trm d49, d S e e ro itn o , F t io a t c o  M aafaA*TsttiA.

tU re c io r  y  p r o p ic i a r lo ,  O . M . P t n t t  o s  C a st r o .

R d ilo r  r e s p o n s a b le  ,  D . V «dia/o  fto tfrípves.

MADRID: 1860.— Im p . y  LU . H el A t l a s ,  á r e r g o  <le J .  R o d r ig u e s , 
eo//f de Sow BetnoetfmOj nnm. 7.
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